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RESUMEN

La evolución sedimentaria del Muschelkalk inferior de las cadenas costero catalanas se
caracteriza por una primera secuencia de profundización, seguida por una segunda secuen­
cia de somerización, constituída por pequeños ciclos somerizantes. Las dos secuencias es­
tlÍn separadas por una discontinuidad estratigráfica de carácter regional.

El tramo superior de la primera secuencia está dolomitizado por procesos de dolomiti­
zación secundaria él partir de la discontinuidad estratigráfica regional; en otros dominios
de los Catalánides. la dolomitización puede afectar a casi toda la secuencia. La segunda
secuencia está constituída por dolomías de tipo primario. El Muschelkalk inferior del do­
minio Montseny-L1obregat se diferencia del resto de los Catalánides, principalmente por
la existencia, en la secuencia de profundización, de cuatro rupturas sedimentarias interpre­
tadas como superficies karstificadas intra-Muschclkalk. Todo el Muschelkalk inferior se
desarrolla en facies mareales en un contexto de rampa carbonatada tipo homoclinal rampo
El estudio palinológico confirma una edad Anisiense medio-superior.

Palabras clave: Triásico, Muschelkalk, Karst, Dolomitización, Sedimentologia, Cataláni­
des.

ABSTRACT

The sedimentary evolution of the lower Muschelkalk (facies) in the Catalan Coastal
range is characterized by the existence of two cycles: deepening and shallowing upwards.
A regional discontinuity exists between these two main cycles. However shallowing upwards
sequences occur throughout all the carbonate section studied.

Secondary dolomitization took place in the upper part of the lower (deepening) se­
quence enhanced by the existing regional discontinuity. Primary dolomite occurs in the
shallowing upward sequence and it has a great lateral extension. Four karstified surfaces
have been found within the deepening sequence in the Montscny-L1obregat arca. Tidal
depositional environment is recognized in all the lower Musehelkalk, and it ranges from
subtidal to supratidal. These deposits have been interpreted as generated in an homoclinal
ramp, and data provided by palinological analysis yield and age of middle to upper Ani­
sian.
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Introducción

El Triásico se desarrolla en un marco de fractu­
ración incipiente de la Pangea. Sus principales
alineaciones de fracturación coinciden con las an­
tiguas suturas (de colisión) paleozóicas (cinturo­
nes de plegamientos paleozóicos) (Ziegler, 1982).

Los megarifts más importantes que actuaron
como ejes de disgregación de la Pangea en el
transcurso del Mesozóico y Cenozóico son el del

Artico-Atlántico Norte (orientado de N a S) y el
del Tethys-Atlántico Central-Golfo de Méjico
(orieatado de E a W) (Dewey et al., 1973;
Laubscher y Bernouilli, 1977; Biju-Duval et al.,
1977).

El Oeste y Centro de Europa fueron centro de
muchas alineaciones de sutura, por lo que se con­
virtió durante la etapa de fracturación en un com­
plejo sistema de Rift (Ziegler, 1982). Las facies
de relleno de las cuencas triásicas reflejan la inte-
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racclOn entre diferentes tasas de subsidencia e in­
flujos terrígenos, y las repetidas transgresiones
del Tethys, que avanzaron hacia el NW y el W, a
través de las zonas corticales más deprimidas
(Ziegler, 1982). Estas transgresiones parecen ser
de naturaleza tectono-eustática, reflejando cam­
bios en el volumen de las dorsales medio-oceáni­
cas, en respuesta a variaciones de la velocidad de
expansión del fondo oceánico (Schopf, 1974; For­
ney, 1975).

En la península Ibéric se registraron estas
transgresiones a partir del Anisiense, distribuyén­
dose en función de un sistema de surcos y umbra­
les, alineados en dirección NW-SE y NE-SW, se­
gún las directrices de los principales accidentes
tardihercínicos de la Península (Parga, 1969; Ve­
gas, 1975; Castillo, 1979; y Garrido y Villena,
1977).

Marco geológico

Los Catalánides constituyen una unidad mor­
foestructural controlada por dos sistemas princi­
pales de fracturas, longitudinales y transversales
respecto a la orientación general de la Cordillera
(NE-SW) (Anadon et al., 1979). Las fallas longi­
tudinales controlan la morfología en dos cordille­
ras, litoral y prelitoral, separadas por un valle
(fosa tectónica). La fosa se ha rellenado con sedi­
mentos terciarios, mientras que en las cordilleras
afloran cl zócalo paleozóico y la cobertera Meso­
zóica. La importancia palcogeográfica de los sis­
temas transversal y longitudinal durante la etapa
preorogénica ha sido destacada por Anadon et al.
(1979). Algunas de estas fallas, de origen tar­
dihercínico (Sale Sugrañes; 1978), actuaron du­
rante todo el Mesozóico bajo un régimen disten­
sivo, limitando una serie de bloques diferencial­
mente subsidentes (Esteban, 1973; Robles, 1974;
Marzo, 1980; Giner, 1980; Marzo et al., 1984).

Los dos sistemas de fracturas delimitan una se­
rie de unidades morfoestructurales en los Catalá­
nides.

Cada una dc ellas reflcja: a) un diferente com­
portamiento paleogeográfico durante la etapa
preorogénica, lo que condicionó las variaciones
litológicas' observables en las series mesozóicas y
su mayor o menor desarrollo; b) un comporta­
miento tectónico relativamente diferenciado du­
rante la etapa comprensiva, lo que se traduce en
variaciones notables en el estilo de deformación
(Anadon et al., 1979).

Para las facies Muschclkalk inferior, Marzo y
Calvct (1985) y Calvet y Ramon (1985 <1, b),
agrupan las unidades morfocstructurales de los
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Catalánides en tres dominios: Montseny-Llobre­
gat-Garraf-Gaia, Prades y Priorat-Baix Ebre. En
este trabajo se estudia el Muschelkalk inferior de
la zona Montseny-Llobregat. Los resultados y la
sucesión litológica son válidos para todo el domi­
nio Montseny-Llobregat-Garraf-Gaia (Fig. 1).
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Fig. l.-Mapa de situaciÓn de atloramientos.

Unidades Iitoestratigráficas

El Muschelkalk inferior del dominio Montsenv-U<lhrecat-Ga­
rraf-Gaiá. se ha dividido informalmente en ciñco unid;des li­
toestratigrMicas que de hase a techo son:

1) U. calizas y/o dolomías laminadas. 2) U. calizas bioclÜsticas.
3) U. calizas bioturbadas. 4) U. dolomías sacaroideas. 5) U. dolo­
mías blancas. Estas unidades se corresponden con las utilizadas
para los Catahínides y/o dominio Montseny-Uobregal. por Vir­
gili (195X). Goltis y Kromm (1967). Marzo y Calvet (19X5) y
Calvet y Ramont (19X5 a). (Tabla 1).

Unidad Calizas y/o Dolomías laminadas

Esta unidad estÜ constituida por las facies estromatl1líticas en
dl1ml1s (de 0.3 a 1 metro de altura). situados a teclH1 lkl cl1mpk­
jo Lutítico-carbonatado evaporítico supl'rior dd BUnlsandstein
(Marzo. 19XO).

La plllencia de la unidad varía entre (> v 12 metros. Est~í l'l1l1S­
tituida por calizas y/o doll1mías l'l1l1 o sin laminaciÓn milimetrica
interna. En ('sta unidad se disling.ucll las siguicllh:S faci,-~s:

1) Calizas y/o dl110mías. dispuestas en estratos de 20 a JO cm.
con una laminaciÓn interna milimetricl plana paralela muy
acusada. probablemenll' lk orig.l'n alga!. Ll1l'aln1L'ntc Sl'
obsl'rvan nivcles con deformaciÓn lk la laminacilín interna
y estructuras lk dl'sú'aciÓn tip" lIIutla""k. La ausclKia de
porosidad fenestral y la preservaciÓn de las estructuras
/IIuderack y la mi naciones (probablemente alg.aks) puede
considerarse como un efL'ctn de compactaciÓn preYil1 a la
IitificaciÓn (Shinn. ILJXJ).

2) Calizas cnn intraclastos. dispuestas l'n l'stratl1s de 40 a 60
cm. Textllralmente Slln I'I/CkSlIllI<'S-II'{/ck'·SIC>IIt'S. l'llnstitllidas
por placas de equinid.,s (pnsibkml'lltl' Crillnidcl's) 1lL'll1i­
des y en mennr prL1porciÓIl foraminifL'ros y g.astl'r"podns
(Fig. 2).
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Tabla I -Unidades Litoestraligráfica~del Muschelkalk de los Catalánides

MUSCHELKAI.K INFERIOR

Catalanides
Dominio ~·lontseny-L1o- Catalanides Dominio Montscny-L1o· disconti.

Virgili (1958)
breg;¡t (Catalánidcs) ClIlvct y R~.mon (1985) bregat (Cal3lánides)

nuid;¡des
Gouis y Kromm (1\161) Marzo y Cal>'el (19~) X, Rllmon (1985)

(M(D)
Dolomia~ con sflice en Dolomias hlancas de

Dolomias COIl
la bllSe Colldejou Dolomias blanca~

diploporas
discontinuidad regional 05

(MIC) Dolomías arcillosas Dolomías sacaroideas
C¡¡li~¡¡s de

Ca!i~as biOlurbadas
fucoides d, 134

Vilella BaixlI
Calizas de furoides Calizas l3ioturbadas 03

Calizas con paraccratites
(/l." IEl) Dolomia5 con paracerati- Cllli~as biocláSlicas

Calil.llS bioclústicas 132
Calizas ~"Un rnentzclia tes y lamclihranquios de olesa
(MIA) DI

Calizas yfo DolomíM Cali~as '1/0 Dolomías
Lllminlldas de El Brull UJlIlinadas

- -

SUBMAREAL

lNTERMAREAL

('I~t pebble bree'i,)

SUPRAMAREAL

Fil).. 2.-U. Cillizas '1/(1 Oolomí:.s laminadas (facies 2).

~l:::::J==C::::::>..,;::.9

, " V V V

¡¡;
<'

- Ic ~

" i. -
c . c'
I~, •
~ I (..\' "'

U •'-1<"0 t. .... () 1• o • ('

-hg. 3.-5<'cuen<:la tipo Muddy. hasaJo en Jamcs (1%4).

Unidad Calizas moc!áslicas

La ullid3d está constituida por las 1ilOfades I y 2, las cuales se
interpretan C()mO intenmtrealesJsupramare:de$. }' SUb1l1are;llcs
respectivamente; está ordenada en secucncias Slwllml'illg "p­
w(lrds (James. (984) (Fig. 3). Loc¡¡lmeOle el término suprallla­
real presenta /lal pf'bbfe bncciu. (Riera Sto Jaume. en O!Csa).

El lIsnitc ~uperior de la unidad está representado por una rup­
tura en Il! sc¡Jimcntación (diSCOn1inuidad DI) que en la zona
~eptcntriona! prescnl<l car:,cteríSlicas de paleokarst. bien expues­
w en El Brull.

Se sillia encima de 1;1 11llid,loJ anterior. C(lIlsta d~ ¡Jos tramos,
A (inferior) y B (~uperi,)rJ. A su ve~. el lramo 1} SI: divide en
¡Jos ~uhlralllns BI y 132. (Fig. 4).

- Tramo A (calizas gris.negro bioturbadas): Son calizas de co­
lor griS-llegro, dispucMas en eSlralOS dc unOS 60 cm. de es­
pesor. localmente lIluy biOlurbadas. adquiriendo un llspceto
lllote"do eawcterístict'l. L:t teS\llr:1 es /1tld:.f/()fle. en ocasio­
nes <l'UckeSI()IW, c(lI1$tituida por pdlets fecales. los compo­
nentes Slm placas de cquinido. algÚn g:lstcníf'lldo. fragmcn­
tQS de bivalvo y posihles tlstr:leodos (Fig. 5). A techo de
este tramo ~c localiza un nivel de I a S cm. ¡Je espesor con
estrucluras de disolución (¡Jisoonlinuidad 02). El tramo A
se interprcla como pcrtencciellle a un aml)icllle submarcal
en el sentido de $hinn (19X3).

- Tramo [) (cllliza~ grises hioclásticas) constituido por:
SUhl1'al1l0 131. Son ea1i1.lls de l:olor gris. biocl;isticas. dis­
puestas cn cstralós de 40 a 60 cm. La potencia disminuye
hacia el sector rneridillll;JI. con unos 4 Illclros en Centelles v
I metro en O\csa (Riera SI. Jaumc) (Fig. 6), La t<:)(lura es
tip,) ll"llCkl'.rtOIlI'. y localmcnte pack$/otll' de gasterópodos
placas de cquínido. bivalvos. formninl{eros. pcloidcs. Es
fri.'cuell1c In prc-'<Cncia de onw!itos (Fig. 1). En ¡¡Igun caso
los cOlllponentes tienden a est;lr Oriclltados.
.")untr:JIllO In (Fig. ti). S<' camcter;T.lI p<'lr presentar J eslm­
WS cuyo espe$or ",.eila entr.:: los 20 y 40 Cm. (Ag. 9), sep~l­

rados entre s( por niveles de c.11i~a gris ¡¡¡hleada. con el>­
lrllCtura, tractiva, tipo ripplc (Figs. 9 y 10). Prescnt,lo lann­
,wdón intern:¡ '1'0 OTlentación dc los componentes. En la
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Fig. 4.-Esquenm unidad C<11izas bioclásticas.

B

A

x. RAI\',ON y F. CALVE"

primera de estas interCllIw:i(ln(:~, ~ encuenlran fósiles de
ammonites (Virgili. 195$, 1%.1; Virgili ct ;11.. 1977). En la
zona máS meridional (Olesa), estas iOlercal:leiones prescn·
t'ln niveles !utiticos. l<I textura del suhtramo 82 es lil mis·
ma que la del ;¡UhlmmO B l.
Los tres estratos individullliz;ldos c;lf3cteriZilll el subtraJnu
A2. Tienen una notable continuidHd !:lteral, y se earaeteri·
zall ¡KIr la aU$C11eil1 de laminaci6n imema. El lecho de e.~tos

niveles puede estar eroSion:ldo y en los casos en que no lo
está, la superficie pr('scnt;t depresiones y montículos de for­
ma semiesférica con diámetros de (Irden centimétrico.
acompali;¡do de una iOlenSll bioturbaci6n horizonl3l. En la
7()na meridional (Olesa), predominan este úhimo tipo de
superficies y suele eStar a:;ociado a un aspecto nodular y a la
prescncia de pigmentaciól\ rojiz;1 en el sedimcnto (Fig. 11).

Las facies del tramo B se iOlerpretan glohalmente como sul'>·
marealcs. En el subtrmno nL l:l sedimentación fue rclativamcn­
te continuada, mientras que en el subtramo B2 se contabitiulO
como mínimo trc§ episodios con disminución de l:l t:l.§a de scdi­
menll1ción, respónsnbles de la (Qrmación de por lo menos tres
eosuas carbonatadas tipo SIIOlidal cr¡¡s/s en el sentido de Shil\n
(1969).

La reducri6n de polencia del ~ub!ramo 131 haci~ el scctor me­
r;diollal se considera como el resultado de una menor taSa de
sedimentación respecto nI sectOr S"ptentrionaL Por lo que en la
zona meridional. el sublramo 131 está mal represcntado, diferen­
ciándose poco ucl 132.

Unidad Caliza.l· biOfl/rbadas

Es la unidad definida clásicamentc como "Cali7.3S de fucoides"
(Virgili, 19(8). Su ¡KItcncia varía dc 15 mctros en Olcsa (Riera
SI. Jaume) a 22 metros en Puiggraciós (Fig. ó),

La unidad está constituida por caliz;ts de colQr gris-negro in·
lenSJmCnte bioturhadas, presentan localmente un aspecto nOOu­
lar. Se cllracterizan ¡KIr tonteller fósiles ue hr;u.juiópodos M<!/II­
zdia /Il<!tll::eli. localiz;,ndose un nivel de acumulación a techo de
la unidad En algunos aflnfamieOlo:;:>c ol'>servil un" ciclicidad en
función d(' la mayor o menor (inclus<> nula) hit>turbación, Los ei·
clos son de 1 a 2 metros de p<>tencia (corte de Puigsr<tciós); se
intnprellln (Fig. 12) e('mO cidQs somcriZalllcS (shallf>ll'ing) con
un tÚmino infcrior sublllart,,¡ r un lérmino superior inrermarcal
(LQlw',·-midrllr itlll'f/;I!al) (Shinn, 1%8; Hardie, 1977; N:lrOOnnC,
198-1). El término inferior es de lextura IIIl1dSl/)/l('-wackesIOIl<' in·
tensamentc biulrubados; los COI1lI){)nelltes princip;lles son: bra­
quiópodos. placas de equínido, gasterópodos, bivalvos, posibles
ostráood.os, peloides (Fig. 13). El término superior es de textun¡
P{/ck.~/lJl1e-wackr!iIOIlf·: los principales componentes son hival-

vos. gaslCrópodos, placas de equinidOli, pcJoides }' po~il'>ks (l\­

tráeodos. La tendenci .. someri~ante de e,lda ciclo puedc termi,
nar en un nivel de exposición sub'lérea. En <'1 sector septcotrin­
n;,1 del dominio MOfllseoy-Uohreg<lt, se conser\'iln dos oi\c1c~

de emcrsión (dis<"Ql1tinuidades 03 y 1)-1).
Ut unidad queda limitada a lecho por el frente de doi<JHtitizll­

dón de la unidad suprayacentc (unidad dolnmi:t~ S'lc"mid\.';,,).
A e:;t;"I¡¡ regional (Ca1:Jhinidcs). I¡IS unidades '·Calila~ billlurba­
d:ls" y "Dolomí;ls S<lcaroidcas~. .se (.,()rrcspontlcn l.'(1Il una mi.'m:¡
unidad: "Calizas biOlurbad¡¡s de Vilel!;1 Baixa·· (Tal'>la 1).

Unidad Dolomías Sacaroideas

Corresponden al cxtremo Sl:ptentrionat de las f:lcie~ dol\'l11l1i·
caso ron geometria Ientieular a ese"}a rcgill'l<11 dC' ¡ns ('¡¡t;¡I;H¡id<'~

(Fig. l~) (Marl.O )' Call'!.'"1. 1')1\5: C""'el y R:u1l<ll\. !')S:i 'l. 1>1.
L;l poteoci¡¡ se mantÍ<;'1IC constante, ell1rC' (l ). 1 1\lc'ln1~. 1.'0

todo el dominio estudiado. La~ dolOlnias prescnlllll llll wl"r
gris-m:lrrón. El aSpCelO es llfenoSQ y masi\'ll. TCXIllr;lllllcntc ~lf1

dolsparitils, L:l prilllitiv;l estrmifie:tdón es!:í IOt;lll11c1ll<' nblitera­
da. El límite inft'fior est,; c(H1Slituidn jl{\r el l're'lltc dc ,\nl"llliti·
1.ación que coincide conl:! discontinuidad D-I IÓn la 7"1\;1 ,k ("11­
telles. El límitc superior es tlrU~'O y lIIÓln. ton la unidad supla­
y;tCenle (Fig. 15). AsociadM a la basIÓ se loc;l1izan niwlcs cnn
nódulM de silex (Fig. (6).

UI :luscnda de eompollentes y e~lruC\ur:ls sedilllenlari~l~ difi_
eulta la intcrpretación; sin embargo. por oompar:lción con otras
zonas de los Catalállides en los que la dolomitizadón no h:l afec·
tado al sedimento original, se interpreta que éste em simil;tr al
de la unidad ínfrayacente (Marzo y Calve!. 1985: Calvet y Ra­
mon, 1985 a, b).

Unidad Dolomías blancas

Es equivalente a la unid:ld "OolomÚlS con diploras- de Virgili
(1958). "Dolomias con sílice en la basc" de GoHis )' Kromn¡
(1967) (Tahl:l !). La potencia de la unidad es oonswnte en tod;l
el ~rea estudiada. oscila elltrc los 30 y 32 melrOS (Fis.. 6). Los
materiales suprayaeentcs perlenecen a las facieS del Musehclkalk
medio. EI1 el eXtremo septentrional. are.l dc Cemelles, 1:1 un;·
d<ld está erosionad:1 qued;'ndo t;1I1 solo los j primeros metr"~.

El contacto inferior respecto a 1;IS dolomias sacaroideas, es
bruSl.'() y Itcto, desde un puntO de vista li{(¡lógico (Fi&. 15). La
unidad está dolomilizad:1 en su wtalidmL e~ un;1 dolomía de gra­
no finO. textunllmentc dolmit'rita. que en NnjunlO adquiere un
,ISPCCto mt)nÓwno. L;l e~tr:l1ificación es regular. en cslr.ltOS <lUC
o:ICilan entre los U.5 y 1.5 metros de e~pesor.
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Fig. 7.-Gast.'njpodu. U. C'LI¡1.a~ bi(ldilSlic<l~ Iramo (BI).

X, RAMQN Y F. CALVET

Fig. 1:l.-G"~lcrópodo •. U. C,tlizas bit)(:I,hlica. Iramo (92).

Fig. 'J.-u. <:"Ii~;t~ hi(ld'l'lica~. 11';"11<) lB.!) SlIbm/lI/ Cm.'''.
Ricra SI. Jal,lfllC (Olesa).

Hg.

Fig.

11I.-U. Cahl.a~ I>ioda,(i.:..,. (fmn.. (U::!) S,,'uid,,/ <,m,1 )'
Iramo lmcfmcdio con ripplcs. Area de Cemelle•.

II.-U. Caliz:\. bi'li:I'blk'I:>. 11";"11" \ 1IJ:¡. Sup.:rfit:ic I.k Ulln

S¡,blidllf Cm,/. Ríenl SI. Jal'Olc (Olesa).
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Fig, 17.-Est¡uc1l13 ciclo inlcrmareal-Mlpr;"n:,TC;¡I.

Esta unidad puede dividirse:, atendiendo a las facies.en dos
tramos cuyo límile es diffcil de precisar. Se establece ulla polen­
cia aproximada de 10 a IS metros para el inferior y de 15 a 2(l
metros para el superior.

- Tramo inferior: No se observa lIingún tipo de eslructura in­
terna. ni componentes. Son fangos dolomitizados (dolmicri­
las). Probablemente la existencia de alguna textura (ipo
wackcstone haya sido obliterada por la dolom¡l¡~<:ión_

Aparte de la monOlQnia de sus facies. se caractcri¿a por po­
seer un nivel con nódulos de sílex en la mitad superior del
tramo; así como por la e~istencia local de formas lenlieula·
res en la disposición de los eStralos. posibles AllItlb<Jncks.
(Turmel y Swanson. 1976). La inlerpretación dellramo es
difícil d;¡da la falla de dalos.

- Tr;¡mos superior: A diferencia del Iramo inferior, en esle
tramo pueden distinguirse dislinlas facies. componenles y
eslrllcturas sedimentarias, ordenado en ciclos somerizanles
(J¡¡mes. 1984: Shinn. 1(82), con 1 a 3 metros de potencia
para el cido ideal complclU (Fig. 17). El cido completO ra­
ras \'eccs se conserva. COnservándose lotal o parcialmenre
los lérminos b:lSales (AI3).
Se loc;¡lizan Ires racies principnles (Fig. 17):
A) Wack",s{Qlle dolomitizado de gaslerópodos. El aspecto

es mas;\'o. Se prescnta en bancos de 0.5 a 1.5 metros de
espesor. lo!.' gasterópodos están muy allerados.

13) Fango peletoidal dolomiti7.ado. Puede ser masÍ\·o o la­
minado. Localmente se han observado estrueluras trae­
tivas tipo ripple. Estas facies, probablcmenle puedan in­
lerealar laminaciones algales_ Se localizan nive1cs con
porosidad fenestra!. El espesor de las facies B oscila en·
tre 0.2 y 1.5 metros (Fig. 18).

C) Laminación algal en domos. EstrQmatolito tipo LLI·I·C
(Logan et al.. 196-*). DCS:'mollan IIn espesor de 20 cm.

Las facies 13 se cnC"ucmT;¡n siempre sobre las A, formando
ciclos AB. dc potenciás vari:lhles. En algtln caso se ha podi·
do observar el ciclo complCto. con 1:'iS facies e a techo. La
potencia 100al dI.'! ciclo es de unoo 2 metros. pudiendo al­
canzar los 3 metro:; (!'ig. 17). Las fades A se consideran in­
termarcales y [;IS facies 13 )' e supramareales de. acuerdo con
Shinn (1(112).
El techo dd tnllno su~ri{)r ~'-st:í ~>QnstilUido por un ni"el
undulado de Ic~lura breehoide;l. con intraclastos, que pro,
ceden de ;ll\tiguas dtrueluras de dCscC"¡lción. Sobre este ni·
1'\'1 se d\'!><lrroll;1 una ctlstra carbonatada con laminaciones
lllldul;ldas "ersicolorl's. p¡ltinas ferruginosas a techo y rosco
IOnes de ~i1e.x. La eOslra parece adaptarse a la Olorfología
preexislenle.
El espésor IOlal de ambos niveles es de 60 a 70 cm. en Figa­
rÓ-MontmllllY. con llna scpar"Jción cnlre domos de I metro.
/\'Iientras que en Aiguafrcda el espesor es de 51);180 cm. U!
di~lancia entre los domos es de linos 2 metros (Fig. 19).
Estenan el al. (1(77) inlerprClan esla racics como un calichc
laminad".

lNTERMAREAL

SUPRAMAREAL

A

B

am 1_-''----''-" - - - -.

2 .sm.¡¡¡;~¡¡¡¡¡~

I~.-l'd':"'lh.', dclufIlul<I,,,. l . d"I"llll:l~ blalll:a~. Icn1lln"
(13). ci.:I(1 :.Q1l\C'r;/~lOlc.

lallllll,u.l". :-'ul',·"II":lc '''ld"I:"I.!. A,..... '\lgll.l_
(rcda.
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Superficies de discontinuidad

Las superficies de discontinuidad reconocidas
en el Muschelkalk inferior del dominio Montseny­
Llobregat designadas por las siglas DI, D2, D3,
D4 son discontinuidades de carácter local que re­
presentan llna interrupción esporádica de la sedi·
mentación marina, por exposición subaérea, con
el desarrollo de morfologías de tipo kárstico.

En Esteban y Klappa (1983), se considera que
el resultado final de una exposición subaérea es
básicamente una facies kárstica y/o edáfica, de­
biéndose tener en cuenta que los sucios edMicos
tienen un escaso pOlencial de preservación.

La superficie D5 es una discontinuidad con ca­
rácter de ruptura del ciclo sedimentario a escala
regional, y representa el contacto entre las unida­
des "Dolomías sacaroideas" y "Dolomías blan·
cas" (Fig. 6).

Discontilluidad D1

ESlá bien dc~~rrollada en la zona Scplentrion:ll (1IflOnlmiento
de El Brull). aunque se registra en lOda el área eSlUdiada (Fig.
"20) )' ¡ifecta al techo de 1<1 unidad calizas y/o dolomías laminadas
(Fig. 6).
- AOoramiell\o de El I3rulJ.

L"l diSC'(lntil1uidad en e~te afloramienlo presel1ta la siguiente
zonación:
Al SustralO: Constituido por la unidad Calizas y/o Dolomfas la·

minltda~. y afeelado ,olamente por porosidad lipo fractura.
Los últimos 20 ,1 50 cm. de eSle tramo presentall grietas a
favor de diaclasas. La unidad ~ desm.::mbr.l según las super­
ficies de estralificaci6n y/o diaclasas fúrrrwndo bloques indi­
vidualizados, eonserv:tndo ~u primitiva disp<:>sici6n tabular
(Fig. 21).

B) Superficie d(> crosión: E:s de tralado irregular, formando cu·
betas y pinflculos con desniveleS de !O a 30 cm .. las cubetnS
suelen coincidir con 111 presencia de diaclaSil~ que "rectan al
sustrato. La "pared" de I~l ~uperfieie de ero~ión l're..-ell\a
conlOrnQS suaves y desgaslados. (Fig. 22).
La superficie de erosión se considera una superficie de kars·
lifieación del tipo SubsQU Iillrface de Ouinlan (1972).

C) Limos 0011 camos: El espesor tolal del tramo es de 70 a RO
cm. Por encima de la Subsoi/ .\'ur/Il'f se dcsHrrol!a llll lr"mo
de limos ocres algo rojizos $On canlos heleromélricos con la­
maÍlos que oscilan entre 1 cm. 'J 20 cm.. sus morfol('gia~ son
suav.::s. arrilionad:,s. y suelen prescntnr pátimls ferruginosas.
UI fábrica puede ser tanto d/lsl SlIpporlet/ como /Il/llrix Slip.
por/ed, según las zunas. Muchos de los e:tntos conscrv,lll en
mayúr o menor grado su prim;liva disposición tabular, indi­
cando un desgaste con ausenci¡, de transporte. Los camos
son fugmentos de la unidad infrayaCCllte o SUSlrato (rig. 22
y 23).
En tos últimos 10-20 cm. predominan las areinas y limos con
intercalacioncs de I;¡minas carbonatadas de I cm, de espesor
en disrosición tabular. Este nivel e~l:í truncado por hts cali­
zas masivas grises suprayaccntes, C{11l base erosiva.
La mnscrvación d.:: la printiti,'¡' disposición t,lbul"r en varios
de los C<luto,. junto ¡j 'u dcsga,te. indic:, un prQCeso de diso­
lución Cón aU\Crlcia de transporte (Riding y Wrighl, I'JRI).
ESte proceso de disolución afectó al SUSlrato ctlnvirtiendo a
la parte afectad:l en una hreeha o rcgolito (Riding y Wright,
19RI).

~1I""'" .. tll<o.

Hg. 22.-Lól discontinuidad DI. en el nnor;lm;elltn de El Brull.

Se consid..-:ra :11 conjun!() t~lm(l un paleok:trM (ll'fill/ KllfJ/
(Ouinl:lO. 1972). Se difcrCllCi;!J"l d.:: lecho a bw;c. I'h siguientes
lramos: Regolho. S/I/lsQil Sllr/m'(' y ~u'tr"h) (Fig. 22 y 23).

Baje) condicioneS suhal:rc"s, I"s ilgU:'S mctcl'trk:l,_ ;¡ctuamn ,<¡¡'o

hrc el su~trat() diS(,lvicndo el CaCOl :1 favor de di:lc!asas prcc.



hJo:. 23.-Kar~t de hl d¡~lltinuid"d DI. Detalle Area uc El
Brull.

xistentes. La progresión de la disolueiÓIl Uega a de.\membrar al
5ustrato, formándose una lOna de brechas o Regolito, la Superfi­
cie que !>epara al Regolito del sustrato se denomina SlIb.{oil SI"·
Jau. (Quinlan. 1972). En este oonjuntn de acción por disolución
del CaCOl, las raíces pueden dcsempeilar un papel imporlante
principalmente por la acción de la microfauna (Wright. 19X2).

- Afloramiento de la Riera de SI. Jaume (Olcsa).
Está situado en el extremo meridional del área cstudiad¡¡,

aqui la superficie DI liene tan sólo 30 cm. de espc'>Or, pre.~en­

tando cllracteristicas dhlintas a las dc El Bru1l. La superficie
afecta igualmell!e al techo de la unidad "Caliws '1'0 dolomfas la·
minadas" y e~tá fo-;iliwda con base erosiva por las caliws grisc.~

masi\'as.
La unid:,d "Clllila~ y/o dolomÚls laminlldas", preSent:l a tecbo

un nivel de laminilll's fragmentadas, ligeTilmente arqueadas. que
con\>Crvan relativameme MI primiliva Jl'Cr.'iciÓn. se imerpretan
com(l estructuras de de\oCcación tipo mm! crack. Este ni\'c1 pas¡¡
gradU:llmente a un tramo masivo de color ocre. en el que no se
distinguen componentes ni estructuras, a excepción de l,lgunll lá­
mina frllgmemadll flotlU1dn en un~ nllltriz ocre nlasiva. (:on lllj·
ne~ciones de .sílex. A techo de este tramo se desarrolla un nivel
de mit:mhrcchas. con imradastos angulosos cuyo t¡¡mano oscil¡¡
entre c.'>Casos milímetros a algún eenlfmetro. El conjunto. (:on
.su~ 25 a 30 cm. de espe.sor está fuertemente ccmcntlluo y pre­
SClll<l un color ocre-pardo carllcterrstico.

E.'!ll ¡¡'''cíacíón de ftleic.\ pertenece al techo de un ciclo com­
pleto, tic tipo somerilante shlllfQw¡"8 IIp,../lrd\, (j~lme~. 1%4).
eon el de.smrolll) de un nivel tipo flUI·'H'bble brecdl( Ó .\'vil da.~1

(Sbinn, 1(jR2) [Fig. 3).

X. RAMON. y F. CALVET

En condicione~ supram¡¡rcalcs. algulNS centímetros por enci­
ma del nivel vadoso de agua marina. la sequedad fragmenta a
las- capas '1/0 láminas del suslratO. Este proceso puede estar r¡¡­
\'orecido por la acción de raíces. Las láminas fragmentadas y
suclta~. son susceptibles de ser arrastradas por el vienlo o co­
rrientes de agua. redislribuyéndose. EsIOS procesos pcdogenéti­
eos. con la formación de Jvil cJ/U1J pueden represenlar un CSta­
dio inicial en l:t formación de un calichc (Shinn. 1982).

DiSCOII!ill/lidad 02

Aunque se localila en todo el dominio (Fig. 6) esta diM:(lnti­
nuidad es difí(:il de ser reconocida, ;\1 no tener más de 1 ;\ 5 cm.
de espesor (Fig, 20) Yal presentar Unll similitud de facies de l().~

materiale.~ infn,yaeeutes y suprayaeelltes.
La falta de buenos aflowmienlOs impide illterprelM la des­

cripción detallada de III discontinuidad. E.\ta se interprela por el
contenido)" C(lntinuid¡¡d lllteral C(lmo UrllL disonlillLlid:ld sedi­
mentaria de tipo eXpilliíción suha~re¡¡.

DiscOllfillllic1ac1 03

Solo se 10000lila en el área de Centelles. Afecta a la unidad
"C¡¡li:ws biolurbadas" ell su tramo intermedin, a unos 5 metros
de su base (Fig. 6). Es una diSCQnlinuidad dificil de TcCQnoccr
dada su eSCllS<l potenda (Fig. 24). Se trala de un ni\'el de :2 cm.
de espesor CQn arcillas rojas_ El sustralo sobre el que se :"lSienlan
eStá rUPcfactado y presenta rugosidades suaves con desnillelcs
'-lue no superan 1 62 cm. El nillel está fosililatlo por ealilas bio­
turbadas idl!nticas al lramo infrayacentc.

Se interpreta eomo Ulla superficie de karstificaeión poco desa­
rrollada. Los úniCQs criterios de que se dispone son: su COntinui­
dad lateral dentro del área de Centelles, la ~uperficic rugosa ru­
befaetada y las arcílllls rojas.

Discollliflllic1ad D4

Gottis y KrOnlOl (1%7) pusieron de manifiesto la exiSleneia
de esla superficie. Se desmrolla en III ?Ona Septentrion~,l (Cente·
lles) y Mecta al techo de la unidad "Calizas bioIUrb¡¡d!ts~ (Fig.
6).

- Arca de Cenlelles.
En la carretera de Barcelona á J>uig...'Crdá. en las proximidades

del desvfo a Cenlelles. asi como en algunas c¡¡ntcras pr6ximas.
se localilan buenos cortes de esta discontinuidad. En ellOs se ob·
servil una importanle eicalriz erosillOL en el techo de. las caliUlS
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a ::::CL::MIAS S.1C:'RC:::~~S
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Fig. 25.-Discontinuidades D3 y D4. en la cantera "Can Fitó" (Centelles).

E?40D\om.l.aS SQco,foiatas..
1m

_Limos y Qrc.lllcs

Fig. 26.-Discontinuidad D4. Afloramiento cn la carretera de Centelles.

bioturbadas. La eicatriz estÜ rewnierta por arcillas y limos rojos
con cantos. la pigmentación de las arcillas y limos pasa vertical­
mente a ocre. De forma local. se onservan micronrechas hetero­
métricas y matríz arcillosa cementada. El conjunto estÜ fosiliza·
do por el tramo de dolomías grises (Figs. 24 y 25).

La discontinuidad presenta la siguiente zonaeiÓn:
A) Sustrato: Constituido por la unidad "Calizas bioturbadas".

Está afectado por un sistema de diaclasas de orden métrico,
que favorecieron los procesos de disoluciÓn. A su vez. en la
parte superior del sustrato (80 a 100 cm.). se observa el re­
lleno de una antigua porosidad vug por arcillas ocres y roji­
zas muy cementadas. con laminaciones mili métricas en ban­
das de trazo semiesférico. El tramo presenta procesos de di­
solución, porosidad vug y/o porosidad de fractura. se inter·
preta como la subsurface paleokarst (Wright, 1982) (Fig.
26).

B) Superficie de erosión: Su trazado es muy irregular. desarro­
llando una morfología en depresiones y montículos. Las de­
presioncs coinciden con diaclasas preexistentes que afectan
al sustrato según un sistema conjugado de dirección N lOO.
para las diadasas principales y N 120 para las secundarias.
Las depresioncs se adaptan a las diadasas. desarrollando for­
mas vertical izadas. con di¡ímetros variahlcs que oscilan entre
0.5 mm. y algunos metros. en el último caso la forma de la
depresión es lenticular, interpret¡índose como el resultado
de la conjunción de la intersección enlre dos diaclas<ls, y 1<1
sección aparente de afloramiento. L<ls diacl<ls<ls lIeg<ln a co­
nectar con la discontinuidad D3. La eic<ltriz crosiv<l s.s ..
equivale a la slI!Jsoil.mr!iJcc (Quinlan. IlJ72) (Figs. 25 y 26).

C) Arcillas y limos con cantos. Las depresiones y fisuras est¡in
rellenas con arcillas y limos con cantos. Existe una gradaciÓn
del color en las arcillas. pasando de rojo intenso en la hase a
ocre-heige al techo. Los cantos englohados en la matriz arci­
llosa. son de divcrsos tamaños. oscilando entre algunos cen­
tímetros a más de 1 metro. son cantos de caliza d~1 nivel in­
frayaeente Unidad "Calizas hioturhadas" y algunos de ellos
conservan su primitiva disposición estratiforme. Los contor­
nos de estos cantos son suaves y redondeados (Figs. 25 y
26).
El tr<lmo de arcill<ls y limos con c<lntos se interpreta como un
Regolito (Riding y Wright. IlJ81). L<ls arcillas se interpretan
como el producto de descalcificaciÓn del sustrato (Gottis y
Kromm. 1(7).

Se considera a la discontinuidad D4 como un paleosuelo con
desarrollo de un karst tipo klllftkarren (Sweeting. 1972). excava­
do en un sustrato previamente diaclasado. Gottis V Kromm
(1lJ67) indican que este Karst sólo se desarrolla en el margen iz­
quierdo del Congos!. Sin embargo. en el presente trahajo. se
pone de manifiesto su existencia también en el margen derecho
(atloramlentos de El Figaró y Puiggraciós) aunque su desarrollo
es mucho menor.

Discontinuidad D5

Se localiza en todo el dominio de los CatalÜnides (Fig. I·n.
Representa una discontinuidad estratigrÜfica de car¡icter regio-



nal. En el área Montscny-Uobregat constituye el COntaClO entre
las unidades "Dolomías 5<lcaroideas" y ~Dolom¡as blancas"
(Figs. 6 Y 14). Es un contaclO litológicamente nelo y brusco. En
los Calalánides meridionales como por ejemplo en Alforja-Ar­
bolí (Sierra de Prades). la discontinuidad está represell1ada por
una superficie de ferruginil.ación. Esta discontinuidad probable­
menTe innuyó en la evolución diagcnética de la unidad infra)'a­
cenle (Dolomías sacaroideas).

En el registro fósil ellO.istcn varios ejempl~ con idéntica asocia·
ción de facies. Dolomías sacaroideas y Dolomías finas, separa·
das por uoa superficie de di$C'OnlillUidad de c.1n1cter regional
(Nichols y Silbcrling. (980).

COllefusiones

La presencia de superficies de karSlificación o
emersión en el Muschelkalk inferior (Anisiense)
dc los Catalánides, no es un fenómeno aislado de
este área. Baud y Megard-Galli (1975) YMegard·
Galli y Saud (1977), mencionan la exislencia de
superficies de emersión en los niveles calizos del
Anisiense, localizados a techo de secuencias so­
merizantes, en la zona del Briano;:onnais.

En el área estudiada en este trabajo se observa
un mayor desarrollo de estas superficies de karsti~

ficaci6.n, especialmente en la zona septenlrional
del área Montseny~L1obregal, por tratarse posi~

blemente de un seclor más marginal y por ello
más innuenciado por las oscilaciones del Ilivel del
mar.

Dolomitizaci6n

Gran parte del Muschelkalk inferior en el do­
minio Montseny~L1obregal, está dolomitizado. La

Fig. n.-Cri~wk, ..le d"lumitu c"n nll>r1<'I"gla~cuhcdral) ,"h­
hcdra1. U. Dol<l111l:1, '><!cawidc;ls. (x5-«.l).

X. RAMON y F. CAL\lET

dolomitización se produjo por dos procesos dis­
tintos, condicionando la textura dolomítica final.
Basándose en esta textura se diferencian dos uni­
dades dolomíticas. Son las unidades "Dolomías
sacaroideas" y "Dolomías blancas".

Ullidad Dolomías sacaroideas

A lecho eslá limitada por una superficie de dis­
continuidad estratigráfica 05. y la unidad "Do­
lomías blancas" suprayacente. La base es muy
irregular, según las zonas. y está represenlada
por un frente de dolomitización, que en el área
Montseny~L1obregat afecta a la unidad "Calizas
bioturbadas". Regionalmente las dolomías saca­
roideas constituyen un ¡ramo constante, pero de
espesor variable, que puede llegar a afectar a
gran parte del Muschelkalk inferior.

El aspecto del Iramo dolomitizado es masivo,
de color ocre, con la eSlnllificación obliterada. La
dolomía es de tipo sacaroidea, una dolsparita de
textura idiotópica, con grandes cristales de lama­
ños que oscilan entre las 35~ y 91 ¡..t. Son cristales
con morfologías euhcdralcs y subhcdrales, domi­
nando los segundos respecto a los primcros. Los
subhcdralcs oscilan entre las 351J. y 45¡..t_ Y los
cristales cllhedrales son rombos casi pcrfectos de
701J., (Figs. 27. 28, 29 YTabla 2). Se ha observa­
do el crecimiento zonado en algunos cristales
euhedrales, indicando un crecimiento cristalino
lento.

Hg. ~'''.-("r''l:¡k~ ..1" d"¡"lllll;\ "~"l 11l<'rf"lll~lH' ':\lh,',lral } '\Ih·
hcdral. l'. 1."'10111101' ,a..·artlidl·a~. l:x.'i(~I).
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Unidad Dolomías blancas

tanda y obliterando posteriormente a la estratifi·
cación. En el área septentrional del dominio
Montseny~Uobregat, la discontinuidad D4 actuó
de nivel impermeable impidiendo que los f1uídos
dolomitizantes afectaran a los niveles infrayacen­
tes.

A base y techo de la unidad, se localizan nive­
les de chert noduloso. Calvo y Buslillo (1980) ci­
tan que la presencia de sílex nodular está asocia­
do, a menudo, a frentes de dolamitización.
Knauth (1979), manifiesta que los procesos de si­
licificación pueden tener lugar bajo condiciones
de mezcla de aguas continentales y marinas.

Por comparación con otros ejemplos de dolo­
mitizaci6n en el registro fósil, COmO en el SWr
Peak Group del Triásico de Nevada (Nichols y
Silberling, 1980) o la Hanson Creek Formalion
Ordovícico~Silúrico de Nevada (Nichols, 1977),
se propone como mecanismo de dolomitización
para la unidad Dolomías sacaroideas, el modelo
Mixed water poslUlado por Land (1973 a, b), Ba­
diozamani (1973), Fo1k y Land (1975) y Land et
al. (1975).

A techo está limitada por una costra carbonata~

da, que equivale al caliche laminado de Esteban
et al. (1977). El límite inferior es la discontinui­
dad estratigráfie.1 regional D5, que representa el

Fig. 1'J.-Crl'I..k.) <le dolomita .·un m\lrr"l"g¡:t~ cuhcdral y.)ul1- contacto de esta unidad con la infrayacente~ "Do~
hcdr:lL U. Dolomías :w.c:troidca,. (x I.llKJ). lomías sacaroideas".

Las observaciones de campo revelan la existen­
cia, en la base de la unidad, de algún nivel en el
que la dolomitización no ha sido tan intensa, con­
servándose algo de la antigua textura. Este hecho
nos sugiere que el proceso de dolomitizaci6n ae~

tuó en sentido desccndente a partir del límite su~

perior de la unidad (Nichols y Silberling, 1980).
En estos casos. el limite inferior de las dolomías
representa un frente de dolomitización que afecta
progresivamente al sedimento infrayacente, cor-

Tablo 2.-ellraclerlsticas principales de las unidades litoestratigdfjea.~ dolomitillldas.

DOLOMIAS SACAROIDEAS DOLOMIAS BLANCAS

MORFOLOGIA cuhedral-subhcdJ'lllCRISTALINA anhedral-subhcdral

TEXTURA idiotopica lCellOtopica
dolsparila dolmicrita microdolsparita

TAMAÑO
\11 a 35p.CRISTALES <-5, 14-21p.

CONSERVA ,¡ESTRucrURAS 00 00

LIMITE frente de dolomilización discontinuidad estra!igráfica
INFERIOR regional

GEOMETRIA lcnlicular (X.1CK) Km.)REGIONAL tabular

ESTRATIFICACION masiva de 10 cm. a I m.
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Las dolomías blancas siempre representan el
último tramo del Muschelkalk inferior. Son de
textura xenotópica, con cristales anhedrales. Es
una unidad con un marcado carácter cíclico. En
función de esta ciclicidad, se observan dos tipos
de dolomías según el tamaño de sus cristales: dol­
micritas, con tamaño de cristal de 4-5f-l ó menor
y microdolsparitas, con tamaño de cristal de 14f-l
a 21f-l (Tabla 2).

Las dolmicritas, conservan las texturas micro­
cristalinas, pudiendo reconocerse los componen­
tes peletoidales. El sedimento original debía ser
un fango peletoidal. En la unidad se observan
moldes lensoides y rosetas milimétricas, atribuí­
dos a yesos. Las microdolsparitas no han conser­
vado las texturas microcristalinas. Ambos tipos
de dolomías conservan la estratificación, por lo
que la unidad mantiene un aspecto estratiforme
tabular.

Coincidiendo con la interpretación sedimento­
lógica establecida para esta unidad, este tipo de
dolomías se atribuyen a sedimentos intermareales
o supramareales. Son equivalentes a las dolomías
primarias de Nichols y Silberling (1977) o a las
dolomías supramareales de Martín (1980).

Evolución sedimentaria

La discontinuidad estratigráfica regional 05
constituye la división, en el Muschelkalk inferior,
entre un primer gran ciclo transgresivo que inclu­
ye a las unidades litoestratigráficas Calizas y/o
Dolomías laminadas, Calizas bioclásticas, Calizas
bioturbadas, Dolomías sacaroideas y un segundo
gran ciclo regresivo que se corresponde íntegra­
mente con la unidad Dolomías blancas (Figs. 6 y
14).

Los materiales del Complejo lutítico-carbona­
tado evaporítico superior del Buntsandstein for­
man parte del ciclo transgresivo del Muschelkalk
inferior. Los .materiales de las unidades Iitoestra­
tigráficas definidas que constituyen este ciclo, se
interpretan como depósitos de llanuras mareales
en un contexto de plataforma-rampa carbonata­
ua. Estas unidades están ordenadas por lo gene­
ral en ciclos somerizantes intermareal-suprama­
real y/o submareal-intermareal. Mientras que
todo el conjunto describe una tendencia de pro­
fundización con carácter transgresivo. Los térmi­
nos submareales dominan en la Unidad Calizas
bioturbadas, mientras que los supramareales pre­
dominan en el complejo lutítico-carbonatado eva­
porft;co superior y en la unidad calizas y/o dolo­
mías laminadas. La tendencia transgresiva queda
interrumpida por exposiciones subaéreas, coinci-
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diendo con los máximos de los ciclos somerizan­
tes, que se manifiestan en el desarrollo de super­
ficies kársticas, de las que se han reconocido cua­
tro, las discontinuidades 01, 02, 03, 04 (Fig.
6).

El ciclo transgresivo finaliza con una importan­
te discontinuidad estratigráfica regional (05), so­
bre la que se desarrolla el ciclo regresivo (unidad
Dolomías blancas). Esta unidad litoestratigráfica
está ordenada, por lo general, en pequeños ciclos
somerizantes entre los términos intermareal-su­
pramareal. La unidad y la sedimentación marina
finalizan con el desarrollo de un nivel interpreta­
do como caliche laminado.

El modelo general para el muschelkalk inferior
es el de una rampa en el sentido de Ahr (1973) y
Tucker (1985), relativamente similar al tipo low
relief shelf de Brady y Rowel (1976) y al tipo ho­
moclinal ramp de Read (1982, 1985).

Cronoestratigrafía

Tradicionalmente, se ha asignado al Muschel­
kalk inferior de los Catalánides una edad Ani­
siense. Así lo demuestran las dataciones basadas
en el estudio de los cefalópodos y más reciente­
mente corroborada por el estudio palinológico.

Ammonites y Braquiópodos

Los afloramientos clásicos con fósiles de am­
monites del Muschelkalk inferior de los Cataláni­
des son los de Olesa, Centelles, FarelL en el do­
minio Montseny-Llobregat. En este Dominio la
presencia de ammonites se limita a un delgado ni­
vel u horizonte, cercano a la base que en la ter­
minología propuesta corresponde a la Unidad Ca­
lizas bioclásticas, exactamente en el subtramo B2
(Figs. 4 Y 6).

Los principales hallazgos de ammonites citados
son: 1) Paraceratites hispanicum kutassy, citado
por Virgili (1958, p. 390-393), Y que equivale, de
acuerdo con Virgili (1958, p. 391) al Ceratiles oc­
cidenlalis citado por Bataller y Guerin (1930, p.
82) YSchmidt (1932, p. 204-205). 27 Paraceratiles
evoluro-spinosus Tornquist, citado por Bataller y
Guerin (1930, p. 82), Schmidt (1932, p. 206-2(8)
Y Virgli (1958, p. 393-395). 3) Paraceratites fle­
xuosiformis Tornquist citado por Bataller y Gue­
rin (1930, p. 827, Schmidt (1932, p. 205-206) Y
Virgilli (1958, p. 396-398).

Oe acuerdo con Virgili (1958, p. 695) el nivel
de Paraceratites, es equivalente a las capas de Pa­
raceratites del Pelsoniense alpino y al Wellen-
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kalk. Esta asociacJOn de ammonites nos indica
desde el punto de vista cronoestratigráfico una
edad Anisiense.

Por otro lado, el braquiópodo Spiriferina
(Mentzelia) mentzeli, que se localiza principal­
mente en la unidad "Calizas bioturbadas" (calizas
de fucoides), permite asignar a este tramo una
edad Anisiense inferior (Virgili, 1963).

Estudio Palinológico

El muestreo para efectuar un estudio palinoló­
gico en el dominio Montseny-Llobregat, ha resul­
tado positivo en dos muestras, sobre un total de
doce recogidas. El análisis de las muestras y la
determinación ha sido realizado por la Dra. Nu­
ria Solé en el Departamento de Paleontología de
la Universidad de Barcelona.

Muestra A.- Recogida en un nivel de margoealizas de color ma­
rrÓn-negro. que presenta una concentraciÓn de braquiÓpo­
dos de tipo (Mentzelia) mentzeli. Este nivel se loealiza justo
ell el teeho de la unidad "Calizas bioturbadas". por debajo
del frente de dolomitizaeiÓn de la unidad suprayaeente. Pro­
bablemente este nivel se formÓ en un ambiente reductor
(euxínico). Este nivel solo se ha localizado eomo tal en la
cantera abandonada situada junto a la ciudad de Terrassa.
Esta muestra eontiene:
.- Punctatisporites sp.
- Aratrisporites sp.
- Cyc!otriletes sp.
- Triadispora crassa Klaus
- Triadispora alaea Scheurillg
- Triadi.\pora plica{(/ Klaus
- Triadi.\pora falcata Klaus
- Triadispora sp.
- Alisporites grauvo¡;eli Klaus
- Alisporites sp.
- SUlclllisporites cL reticulatus Miidler
- Sulcatisporites sp.
- Pllllysaccus reticulallls Miidler
- cf. Latosaccus latus Miidler
- Striatoahieitel aytugii (Visscher) Sheuring
.- Microcachryidites jÍlstidioides (Jansonius) Klaus
- Microcachryidites douhillf;ai Klaus
- cL Woltziaceaesporites heteromorp/1iI Klaus
- Bisaccate Indet

El grupo Triadispora es el mÚs importante. eon un 50';;', del
total de la flora. La preseneia de 1'/lIIysaccus reticulatul. SUIClllis­
porites cL reticulatus y cf. LlllosacclIs IlIIus. así como las caracte­
rísticas de la restante microflora. hace similar a este conjunto
con el presentado por Miidler procedente del Muschelkalk Infe­
rior de Alemania.

Al comparar los resultados de esta muestra con los obtcnidm,
en otras localidades de la misma Cadena Costero Catalana. pa­
rece que este tramo del Muschelkalk inferior correspondería al
Allisiense medio.

Muestra B.- Recogida en la base del Muschelkalk medio unos
centímetros por encima del caliche laminado que constituye
el techo del Muschelkalk inferior. en la carretera de FigarÓ
a Montmanv.
Esta muestia contiene:
- Cyc!otriletes sp.
- Esporas tri/ete indet.

- Triadispora. diversas especies
- Microcachryidites douhingcri Klaus
- Luna(-¡)()rite' acutus Leschik
- Alisporites grauvogeli Klaus
- Striatoabieites aytugii (Visscher) Seheuring- Stellapolleni-

tes thuergartii (Madler) Clement-Westerhof
- Bisaccate indet.
- Paaecirculina gral/ifa Klaus
- Cycadopites sp.

Si consideramos que Stellapollel/ites thiergartii es forma canlc­
terística del Anisiense y que Praecirculil/a gral/ifa hace su pri­
mera aparieiÓn en el Anisiense Superior, estos sedimentos co­
rresponderían al Anisiense Superior.

El estudio cronoestratigráfico en el Muschel­
kalk inferior del d("lminio Montseny-Llobregat re­
vela una edad AOIsiense en todos sus niveles, a
excepción de la unidad más inferior "Calizas y/o
Dolomías laminadas" que no ha podido estudiar­
se por la falta de fósiles. Se determina el Anisien­
se inferior por la presencia de Spiriferina (Ment­
zelia) mentzeli en las unidades "Calizas bioclásti c

cas" y "Calizas bioturbaJas"; el Anisiense medio
por la asociación de polen encontrada en la
muestra "A" situada a techo de la unidad "Cali­
zas bioturbadas", y el Anisiense superior por la
asociación de polen encontrada en la muestra
"B" situada a escasos cm. por encima del techo
de la unidad "Dolomías blancas", ya en los pri­
meros niveles de las facies del Muschelkalk me­
dio (Fig. 6).

Conclusiones

El Muschelkalk inferior del dominio Montseny­
Llobregat, se desarrolló en un ambiente mari­
no litoral de poca profundidad, los sedimentos
se interpretan como de origen mareal, en un
contexto de rampa carbonatada tipo homocli­
nal ramp de Read (1982, 1985) .
El Muschelkalk inferior presenta dos secuen­
cias: la primera de profundización y, la segun­
da, de somerización. Ambas están constituidas
por una sucesión de ciclos somerizantes. Una
importante discontinuidad estratigráfica regio­
nal, denominada informalmente 05, divide
ambas secuencias. Asociada a esta discontinui­
dad se desarrolló un proceso de dolomitización
secundaria que afectó a los términos infraya­
centes.
La rampa carbonatada de poca profundidad en
la que se depositaron estos materiales durante
el Triásico medio, registró pequeñas oscilac:o­
nes relativas del nivel del mar probablemente
asociadas a movimientos del zócalo, controla­
dos por fallas tardihercínicas. La escasa profun­
didad del medio en el dominio Montseny-Llo-
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bregat, queda reflejada con estas oscilaciones
del nivel del mar, por la emersión del medio,
con el desarrollo de morfologías de tipo kársti­
co en la secuencia de profundización de las que
se han reconocido un total de 4, denomiandas
informalmente discontinuidades DI, D2, D3 y
D4.
El estudio bioestratigráfico revela una edad
Anisiense para el Muschelkalk inferior. Reco­
nociéndose el Anisiense inferior en base al es­
tudio de cefalópodos y braquiópodos, y el Ani­
siense medio y superior en base al estudio pali­
nológico.
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